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Muk Ta Luch es el nombre que recibe una peculiar colectiva de mujeres surgida 
en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, a inicios de la pandemia de covid-19. 

En la actualidad, Patricia, Juana y Matilde —mujeres bordadoras y tejedoras de habla 
tseltal y tsotsil— han logrado construir y mantener, desde 2019, un espacio colectivo 
dentro del Jardín Comunitario del Barrio de Tlaxcala (jcbt), donde comparten 
conocimientos heredados a través de generaciones, fomentan lazos de reciprocidad y 
cuidado mutuo a la vez que resisten las inclemencias del sistema capitalista, desarro-
llando proyectos productivos que les han ayudado a mejorar su economía y la de sus 
familias.

Separado del río Amarillo por una muralla de piedra —vestida con las ramas re-
beldes de un sabroso chayotal— se encuentra el jcbt.1 En este espacio comunitario se 
articulan diversos colectivos, organizaciones no gubernamentales e individuos(as) de 
varias edades y lugares de procedencia, quienes los días lunes, miércoles y viernes, de 
10 de la mañana a 1 de la tarde, se reúnen para compartir y poner en práctica cono-

1 Según algunos informantes del jardín, todo comenzó entre 2013 y 2014, al norte de la ciudad de San 
Cristóbal de Las Casas, Chiapas, en una colonia llamada Prudencio Moscoso y se llamó inicialmente “Jar-
dín Etnobotánico Spoxil Jmetik Balumil” que significa en español: Jardín etnobotánico “la medicina de 
nuestra madre tierra”. 
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cimientos relacionados principalmente con la agroecología y, tras la formación de 
la Colectiva Muk ta Luch, con el bordado y tejido tradicional de los pueblos indígenas.

El Jardín fue al principio un refugio que les donó alimentos en el contexto pandémi-
co; luego, un cachito de tierra para cultivar sus propios alimentos sin agroquímicos y, 
más adelante, un espacio que les permitió hacer del bordado y el tejido de sus pueblos 
una herramienta política, en tanto que la transmisión y práctica de conocimientos 
relacionados a esos elementos de sus culturas ha sido objetivo fundamental para per-
severar en el desafío de seguir organizándose en colectivo. 

Figura 1. Juana, Matilde y Patricia admiran un bordado de Chenalhó. 
Fotografía: Fabiola Estefania Zavala Estrada.

El audiovisual que con alegría les presento forma parte de una investigación más 
amplia titulada Tejernos para vivir: Una apuesta por la autorrepresentación de la Co-
lectiva Muk ta Luch a través del video participativo y las autohistorias. Para esta in-
vestigación ha sido sustancial el “estar ahí” y acompañar a las compañeras en su día 
a día. La confianza que se generó y la proximidad con la que compartimos nuestras 
historias fueron motivación suficiente para tomar la pala, el pico, el machete y poner-
me a trabajar también con la tierra.

La feminista chicana Gloria Anzaldúa y los textos Hablar en lenguas: Carta a 
escritoras tercermundistas (1988), La Prieta (1988), Borderlands. The new mestiza 
(1987) y Light in the dark (2015) sirvieron de guía teórico-metodológica para construir 
un camino sensible y afectivo, colocando en el centro las historias de las mujeres de la 
Colectiva Muk ta Luch. Para quienes se pregunten en qué consisten las autohistorias, 
Anzaldúa propone lograr, a partir de la práctica escritural, un rescate y articulación 
de los discursos y las historias de mujeres a las que les ha sido imposible alzar la 
voz debido a su posición de raza, clase y sexo, y con ello consiguen autonombrarse y 
reflexionar sus vivencias personales, desafiando los mandatos del silencio.
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El ejercicio escritural que Anzaldúa propone fue bastante útil y llevarlo al plano 
de las imágenes se convirtió en un interesante reto. Fue desde un enfoque transdisci-
plinario que teorizamos sobre conceptos como identidad y representación, pensando 
las luchas personales desde su potencia creativa.2 De esa manera se descubren nuevas 
sendas por las cuales se puede ir explorando y reconociendo la voz que nos habita, en 
donde nuevas formas de expresión comunitaria también se articulen desde la reivin-
dicación de las historias locales, el rescate de los saberes, las memorias tradicionales y 
la puesta en valor de las lenguas propias. 

Si bien gran parte del registro videográfico lo realicé yo misma, la colectiva cola-
boró en la dirección del proyecto, eligiendo a conciencia las temáticas que serían fil-
madas. Los roles comunitarios, la emancipación de las mujeres, maternidad y crianza, 
educación, usos y costumbres, festividades tradicionales, espiritualidad y sanación, 
fueron temas que de manera muy orgánica surgieron.

Durante la producción del video recorrimos con cámara en mano diversos lugares 
como el mercado público José Castillo Tielmans, de San Cristóbal de Las Casas, así 
como algunos rincones de los municipios de Tenejapa y San Juan Chamula durante el 
2022. Las mujeres de la Colectiva Muk ta Luch y sus familias fueron soporte y ayuda 
fundamental para la realización de este material videográfico. 

El audiovisual es testimonio de la relación de amistad y lucha que estas mujeres 
construyen día a día y cómo sus hijas e hijos forman parte esencial de los procesos de 
organización colectiva. Las infancias son aquí lo que el luchador social Amílcar Cabral 
llamó “flores de la revolución”.3 Para ellas, bordar o tejer son considerados actos tera-
péuticos que las conecta con su cultura y con sus pueblos. El bordar y tejer junto a 
otras mujeres las ha ayudado a vivir sus dolores y alegrías desde la colectividad, cons-
truyendo un espacio en el que adquiere suma importancia el resignificar la historia 
personal y colectiva dotándola de dignidad y sentido. 

Haz clic en la imagen para ver el documental

2 Gloria Anzaldúa, Light in the dark/Luz en lo oscuro, ed. de Analouise Keating (Durham, Duke University 
Press: 2015).
3 Paulo Freire, Cartas a Guinea Bissau. Apuntes de una experiencia pedagógica en proceso (México, Siglo 
XXI: 1982).

https://youtu.be/0fqlkgi3Zx4

